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I. En la forma de los sacramentos se nos transmiten palabras de Jesús no contenidas en la Sagrada 
Escritura
1. Doctrina de la institución genérica
J.  B.  GONET,  Clypeus  theologiae  thomisticae (1659-1669);  C.  R.  BILLUART,   Summa Sancti  Thomae 
hodiernis academiarum moribus accomodata (1746-1751); E. HUGON, De Deo creatore et gubernatore. 
De homine ac de peccato originali. De sacramentis in speciali (1924)

R. GARRIGOU-LAGRANGE, De Eucharistia (1948)
El principio de la solución, como explican Billuart, y más recientemente el cardenal Billot, 
Hugon,  Hervé,  es  que  Cristo  no  instituyó  la  materia  de  este  sacramento  [del  orden] 
determinando  como  específicamente  que  esta  o  aquella  cosa  fuera  la  materia,  sino 
determinando tan solo como genéricamente que debería ser conferido mediante algún signo 
sensible que fuera significativo de la potestad trasmitida.
Esto  basta  para  la  institución  del  sacramento  por  Cristo,  pues  cualquier  sacramento 
propiamente “se especifica” por el efecto al cual se ordena esencialmente [es decir, la “res”].
De donde Cristo dejó a la Iglesia, como para la confirmación, la última determinación de la 
materia del sacramento del orden [cursivas en el original].

2. Doctrina de la institución específica
E. DORONZO, Tractatus dogmaticus de sacramentis in genere (1946)

La sentencia contraria [es decir, la que afirma que algunos sacramentos fueron instituidos in 
genere]  se  apoya  principalmente  en  la  necesidad  de  explicar  adecuadamente  algunas 
dificultades históricas contra la inmutabilidad del  rito esencial  de los sacramentos.  Ahora 
bien, estas dificultades, por mucho que se multipliquen y que a primera vista parezcan graves, 
no  son,  sin  embargo,  tantas  y  tales  que  obliguen  a  abandonar  una  sentencia  obvia  y 
máximamente congruente con los documentos eclesiásticos; pues aún no ha sido probado que 
ocurriera jamás una mutación esencial en la materia y la forma de los sacramentos. 
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3. Doctrina de Tomás
TOMÁS, IV Sent. d. 7 q. 1 art. 1 qla. 1. arg. 1

Parece  que  la  confirmación  no  es  sacramento.  Pues  todo  sacramento  tiene  eficacia  por 
institución divina. Pero no se lee que la confirmación [haya sido] instituida por el Señor. Por 
tanto, no es sacramento.

3.1. La confirmación no fue instituida por la Iglesia postapostólica
TOMÁS,  IV Sent. d. 7 q. 1 art. 1 qla. 1. ad 1

Una [opinión] dice que este sacramento no fue instituido ni por Cristo ni por los apóstoles, 
sino después con el paso del tiempo en cierto Concilio; y dicen que el Señor confería la “res” 
de este sacramento sin sacramento imponiendo las manos; de forma parecida, también los 
apóstoles, habida cuenta de que ellos habían sido confirmados inmediatamente por el Espíritu 
Santo. 

Summa halensis, pars IV q. 9 membrum 1 resp: 1) la confirmación no fue instituida por Cristo; 2) 
tampoco por los apóstoles; 3) sino por la iglesia postapostólica en el CONCILIO DE MEAUX (845-846).

TOMÁS,  IV Sent. d. 7 q. 1 art. 1 qla. 1. ad 1
Pero esto parece muy discordante; pues según esto la Iglesia todo día podría instituir nuevos 
sacramentos, lo cual es falso, pues ellos no son legisladores, sino ministros, y el fundamento 
de cualquier ley consiste en los sacramentos. 

3.2. Tampoco fue instituida por los apóstoles
TOMÁS,  IV Sent. d. 7 q. 1 art. 1 qla. 1. ad 1

Por eso otros dicen que este sacramento no fue instituido por Cristo, sino por los apóstoles.

ROLANDO DE BOLONIA, Sententia
[La  confirmación]  fue  instituida  por  los  apóstoles, cuando imponían las  manos  sobre  los 
bautizados e invocaban al Espíritu Santo.

TOMÁS,  IV Sent. d. 7 q. 1 art. 1 qla. 1. ad 1
Pero esto tampoco es conveniente: porque aunque los apóstoles mismos eran fundamentos de 
la Iglesia, sin embargo no fueron legisladores; por lo que no les correspondía a ellos instituir 
los sacramentos. 

3.3. La confirmación fue instituida por Cristo: la “disciplina arcani”
TOMÁS,  IV Sent. d. 7 q. 1 art. 1 qla. 1. ad 1

Y por eso parece más probable la opinión de otros que dicen [que] este sacramento, como 
también todos los demás, fue instituido por Cristo. Y no obsta el hecho de que en el Evangelio 
o  en  los  Hechos  de  los  Apóstoles  no  se  hace  mención  de  la  materia  o  forma  de  este 
sacramento: pues las formas sacramentales y las otras cosas que se exigen en los sacramentos 
debían  ser  ocultadas  en  la  Iglesia  primitiva  por  las  irrisiones  de  los  paganos, como dice 
Dionisio; por lo que también al final de  Jerarquía eclesiástica se excusa de la determinación 
de las formas sacramentales.
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TOMÁS,  IV Sent. d. 7 q. 1 art. 3 qla. 1 ad 2
Y por eso hay que decir que los apóstoles usaban alguna forma, aunque no haya sido escrita. 
Pues los apóstoles guardaban muchas cosas en la dispensación de los sacramentos que no 
querían que se divulgaran para evitar la irrisión de los paganos, como es claro por el apóstol, 
que  dice  en 1Cor  11:  “el  resto  lo  dispondré  cuando vaya”;  y  habla  de  la  celebración del 
sacramento de la  Eucaristía;  y  esto  es  también lo  que dice  Dionisio  al  final  de  Jerarquía 
eclesiástica: “no les es lícito a los que interpretan las escrituras sacar de lo oculto a lo público 
las  invocaciones perfectivas”, esto es, las  palabras  mediante las  cuales  se  perfeccionan los 
sacramentos, “ni [el sentido] místico de las mismas, o las virtudes operadas en ellas por Dios; 
por el contrario, como dispone nuestra sagrada tradición, las enseña sin pompa”, es decir, 
ocultamente. 
En primer lugar, porque los apóstoles en los sacramentos usaban formas de palabras fijas, 
porque el mismo [Dionisio] en otro lugar en el mismo libro dice que transmite el rito de los  
sacramentos tal y como lo enseñaban los apóstoles.
En segundo lugar, porque en la primitiva Iglesia tales sacramentales se transmitían en lo 
oculto. En tercer lugar, porque en las mismas palabras hay una cierta virtud, cosa que algunos 
niegan.

TOMÁS, IV Sent. d. 23 q. 1 art. 4 qla. 1. ad 1
Pero las formas de los otros sacramentos no se encuentran transmitidas en la Escritura: sino 
que la Iglesia [las] tiene por tradición de los apóstoles, los cuales [las] recibieron del Señor, 
como dice el apóstol en 1Cor 11: “pues yo recibí del Señor lo que también os transmití”. 

3.4. Conclusión: Tomás profesa la teoría de la institución específica

II. Las palabras de Jesús transmitidas en la forma de los sacramentos contienen una cualidad que 
las especifica respecto de las palabras de Jesús transmitidas en la Escritura
1. ¿Albergan las palabras de la consagración alguna virtud creada?
TOMÁS, IV Sent. d. 8 q. 2 art. 3 s.c. 1

Pero en contra está lo que dice Dionisio al final de Jerarquía eclesiástica: “en las mismas”, es 
decir, “[en]  las  invocaciones  perfectivas”, esto  es, [en]  las  formas de los  sacramentos, “hay 
virtudes operativas [procedentes] de Dios”.  Pero las palabras predichas [de la consagración 
eucarística] son la forma del sacramento más digno. Por tanto, hay también en las mismas 
alguna virtud para transustanciar.

TOMÁS, IV Sent. d. 8 q. 2 art. 3 co.
En las  palabras mencionadas, como también en las  demás formas de los  sacramentos, se 
contiene alguna virtud procedente de Dios. 

TOMÁS, IV Sent. d. 8 q. 2 art. 3 ad 9
A lo noveno [hay que] decir que cuando alguna obra se realiza mediante varios instrumentos, 
la virtud instrumental no está completamente en uno, sino incompletamente en cada uno de 
ellos, como en la mano y la pluma cuando se escribe; y en este caso sucede algo similar: 
porque la virtud instrumental para hacer la conversión predicha no está solo en la palabra o 
en el sacerdote, sino en cada uno de ellos de forma incompleta: porque ni el sacerdote sin la 
palabra, ni la palabra sin el sacerdote pueden confeccionar [la eucaristía].
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2. La fórmula de la consagración del cáliz
Canon de la misa

Hic est calix sanguinis mei, novi et aeterni testamenti, mysterium fidei, qui pro vobis et pro 
multis effundetur in remissionem peccatorum.

TOMÁS, Summa theologiae III q. 78 art. 3 ad 9
Los evangelistas no pretendían transmitir las formas de los sacramentos, las cuales convenía 
que en la Iglesia primitiva fueran ocultas, como dice Dionisio al final de Jerarquía eclesiástica. 
Sino que pretendían componer una historia sobre Cristo.

3. “Verba concionatoria” y “verba consecratoria”
GONET en Clypeus  V, tract. II disp. III art. I § II 20

Conclusión
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